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EL ZAPATERITO
C O N T I N U A C I O N

— ¡Ah! ¡qué suerte de pájaro!— ex­
clamó Luisita viéndoie devorar su presa.

El cuervo, asustado por el grito de 
la niña, y creyéndose perseguido, sol­
tó su entretenimiento, y de un vuelo 
se apartó bastante. ■

— M ira , Luisita, Dios te le ha en­

viado—dijo Guillermo cogiendo el asa­
do;— ahora puedes comer, sin nccesi« 
dad de vender la caja.

— Nos le comeremos entre los dos, 
como buenos hermanos— le dijo á Gui­

llermo loca de contenta.
— N o — laresDondió,-—no quiero:
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cuando vuelva á casa me tendrán guar­
dada la cena. Lleva mi parte á tu abue­
la; las dos estáis hambrientas, y no te­
néis como yo quien os dé de cenar.

Guardó la caja entre el delantal de 
Luísita, y  cogiendo unas hojas verdes 
para envolver la carne, se encaminaron 
á buen paso al pueblo.

Guillermo acompañó á la afortunada 
niña hasta su choza, y tomando el ca­
mino del castillo, entregó las botas, co­
bró, le dieron un nuevo encargo, y se 
dirigió apresuradamente hacia su casa.

Algún tiempo después del encuentro 
con la niña, Guillermo tuvo que llevar 
un par de botas á una señora del pue­
blo en que Luisita vivía con su abuela. 
Cumplió su encargo á escape, y  dirigió 
sus pasos á la choza donde albergaba 
su nueva conocida. La ventana estaba 
abierta de par en par, y  aproximán­
dose, pudo ver el interior de la mez­
quina vivienda. Divisó en un rincón á 
una anciana, que parecía reposar sobre 
un montón de paja; Luisa hilaba á su 
lado sentada en una banqueta. Allí no 
se debía haber encendido lumbre desde 
largo tiempo, pues no se notaba la más 
pequeña señal de ceniza. La única ri­
queza de la niña, la caja, estaba sobre 
el fogón, rodeada de una guirnalda de 
margaritas. Así como otras niñas co­
ronan el retrato de su padre, Luisita 
adornaba todos los días con flores la 
caja que le recordaba el suyo.

Al ver á su amiguito, la pobre niña 
dejó su huso y  fué corriendo á la 
ventana.

— ¿̂Y hoy, tienes hambre? —la pre­
guntó Guillermo dándola unos cuantos 
panecillos.

Contemplando la tostada corteza del 
pan se le escapó á Luisita tal grito de 
alegría, que su abuela despertó sobre­
saltada. M iró  el precioso regalo con 
ojos ansiosos, y después de estrecharlo 
contra su corazón, como hubiera he­
cho con una muñeca, se lo llevó á la 
enferma, diciéndola llena de júbilo:

 ̂— ¡M ira lo que me ha traído mi

amiguitol ¡Qué rico estará! T ú  te co­
merás la mitad, que está tierna, y yo, 
que tengo buenos dientes, la corteza, 
que está demasiado dura para ti. ¡Ah! 
Desde que falleció mi padre no he 
vuelto á ver pan blanco; el último que 
comí me lo trajo él de la feria.

En este tiempo Guillermo se había 
separado de la ventana, y  asomaba ya 
por la puerta de la habitación.

— Querido niño—le dijola anciana,- 
el cielo te envía de nuevo para salvar­
nos de la miseria. Dios debe tenerte 
muy presente cuando te da el alto des­
tino de ser nuestro ángel bueno.

Guillermo, á los pies de aquella 
humilde cama, era el más feliz de los 
moríales. E l, pobre niño abandonado, 
había podido aliviar por dos veces la 
desgracia de dos seres aún más ol­
vidados de la fortuna que él mismo. 
Su corazón se había henchido de la más 
pura alegría. «Sí, se decía. Dios se 
acuerda mucho de mi á pesar de aquella 
mentira. ¡Ohl, en lo sucesivo le supli­
caré me libre de todo mal, á fín de 
agradarle.»

— ¿Quién te ha regalado estos pa­
necillos?— le preguntó Luisita al partir 
el borde del que tenía en la mano, 
y  apartando la miga se la entregó á 
su abuela, triturando ella la corteza 
con sus hermosos dientes.

— Los he comprado— respondió Gui­
llermo.

— ^¿Tienes dinero?— exclamó asom­
brada la niña;— ¡y yo que te creía tan 
pobre como nosotrasi

— Tengo el dinero suficiente— repli­
có Guillermo— para enviarte todas las 
semanas cuatro panecillos como éstos; 
cada tres días termino un dibujo que 
me vale 24 céntimos, ó lo qué es lo 
mismo, 48 céntimos por semana, jus- 

I tamente el importe de los panecillos, 
y  el domingo me hago uno entero para 
comprar con su valor papel; en cuanto 
gane más les mandaré á ustedes un 

trozo de carne.
Luisita se d u s o  á  bailar de susto.
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— ¡Todas las semanas cuatro pane-  ̂
cilios y de vez en cuando un pedazo 
de carne!— repitió tres ó cuatro veces. 
La madre de nuestro vecino Miguel nos 
la cocerá, porque nosotras no tenemos 
leña. ¡Qué bien sabrál M e  permitirás 
echar un poquito de pan en el caldo 
para probarlo, ¿no es verdad, abuelita? 
T e  va á sentar divinamente; tü estás 
débil porque necesitas alimentos sanos 
y  buenos.

La anciana tendió la mano al pequeño 
bienhechor, y  le dijo:

— Dios te  bendiga, hijo mío, y  te 
recompense todo el bien que noshaces; 
yo no cesaré de rogar á todas horas 
por ti.

— Sí, rogad por mí, buena anciana—  
exclamó Guillermo;— ya no tengo ma­
dre; mientras vivió, ella lo hacía, suplid 
ahora su falta.

Guillermo no podía detenerse más; 
su maestro aguardaba pronto su re­
greso; por tanto, combino á escape con 
Luisita el modo de recibir los paneci­
llos semanales. El no podía llevarlos 
tan lejos, sino cuando tenía que entre­
gar en el castillo, de modo -'ue Luisita 
tenía que ir á buscarlos.

— Ya sabes el camino— la dijo;— voy 
á describirte la casa. Es un caserón 
pintado de amarillo é inmediato á la 
puerta del pueblo. El maestro duerme 
en alto, y yo aún más alto, en una 
guardilla. M i tío no te dejaría ir á 
casa; pero puedes entrar en el patio, 
la puertecita siempre está abierta; ve­
rás una cuerdecita que pende á lo largo 
de la pared, tira de ella; está engan­
chada á la aldabilla de la ventana de 
mi cuarto; yo subiré la cuerda, ataré 
los panecillosy la volveré á dejar caer,.. 
Es necesario que estés allí antes de las 
seis de la mañana, pues más tarde me 
habría bajado á trabajar. V e pasado 
mañana por primera vez. Adiós.

Apenas acabó de pronunciar estas 
palabras, saliéndose á la calle, empezó 
á correr con todas sus fuerzas, pue» 
daban las cinco en el reloj del cas­

tillo, y  él debía estar en su casa á las 
cinco y  media.

Se deslizaron varios meses. Pasaron 
el estío y  el otoño, y  el pobre Gui­
llermo, con harto dolor de su corazón, 
podía trabajar muy poco para sus pro­
tegidas. Los días disminuyeron nota­
blemente; al principio dibujaba por las 
mañanas á la luz de una mala candileja; 
pero pronto el frío le hizo desistir, pues 
con las manos temblorosas y los dedos 
engarabitados no se puede trazar una 
línea; en cuanto se levantaba corría á 
calentarse á la cocina, donde chispo­
rroteaba la lumbre dispuesta para cocer 
la sopa que servía de desayuno.

Desde que no vendía dibujos su bol­
sillo estaba vacío y, por tanto, se en­

contraba en la imposibilidad ae  com­
prar los panecillos. Pensando substi­
tuir de algún modo esta falta se le 
ocurrió buscar dos pucheritos, ponien­
do en uno de ellos todos los días la 
mitad de su sopa, que guardaba en su 
cuarto. Así cuando la niña tiraba de la 
cuerdecita, él la daba el puchero lleno 
de sopa, casi siempre helada, y se que- 

^  daba con el vacío para llenarle al día 
siguiente. continuará.
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LOS Q U E H A C E R E S  DE SARITA

T ienen ustedes mucha paciencia... mucha... mucna... mucha? ¿No? Pues 
I no se metan jamás en hacer encaje Richelieu. ¿Qué dicen ustedes? ¿Que

------II si es muy difícil? ¡Quia! Facilísimo; como que no es más que festón...
festón... festón... y sólo festón; creo que no puede ser más sencillo. 

^Ah! Pero  no sé si les dije ya que los dias que me dejaron sin ir al 
colegio en premio á mi aplicación... aunque me esté mal el decirlo... M e  he fijado 
en que cuando uno quiere alabarse, lo cual dicen que está muy mal hecho, en

iy .
Ih:

? - ■
l

I: w  ^

añadiendo, aunque me esté mal el decirlo, ya se queda perfectamente con el pú­
blico; esto son cosas que voy aprendiendo; papaíto las llama oicardihuelas... no 
sé cómo las llamarán ustedes.

Bueno; pues quedamos... ¿en qué...? ¡Ah, sí!, en que aquellos días me di­
serti mucho, pero también tenía ganitas de empezar con otras labores; me gusta 
muchísimo hacer labores, y además, estar siempre jugando también cansa; eso se 
queda para las niñas chiquitas, yo ya voy siendo muy grande; como que muchos 
días el que se va á casar con mi hermana me da la mano y me hace una reverencia... 
así... Con eso estoy muy ufana, porque veo que voy siendo mayor; es verdad, 
que si he de ser franca, la cara de ese caballerito se pone bastante burlona y 
antipática cuando hace eso, lo cual no me hace ni pizca de gracia. ¿N o ayudo 
mucho á hacer las labores? Pues eso no lo hace una niña pequeña. ¿Quieren que 
iea pequeña? ¡Ah!, pues entonces que no me hagan trabajar, y que me dejen 
tirarle de los bigotes á ese joven. Papá dice siempre: «Hay que ser lógicos». 
Bueno; pues yo digo la mismo.

Y el caso es que hoy me parece que no Ies voy á contar á ustedes nada se- 
¿uido, porque tengo la cabeza á oájaros.

íj«n
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' “ “ g p ou t

A  ver si nos entendemos. Yo tenía muchas ganas de empezar otra labor, y  
me encargó mi hermanita una almohada de bordado Richelieu; ella hacía la sá> 
baña y  las almohadas cuadradas, yo el almohadón. A mí me gusta mucho ex­
plicar á ustedes las labores que hago; pero ésta no tiene explicación posible; 
puede decirse que se compone sólo de estas dos palabras: paciencia... y  fes­
tón. Luego se recorta y quedan los dibujos, más ó menos complicados, hechos 
de la misma tela. Es muy bonito, se lo aseguro á mis amiguitas de G e n t e  Ais« 
n u d a ;  pero es muy pesadito, también se lo aseguro.

P or más que lo he procurado, no he podido conseguir coger un pedazo del 
dibujo que yo he hecho, que era muy ancho y  muy reprecioso; pero por si al­
guna niña desea tener una idea de este bordado ó encaje, ó como se llame, 
envío esa muestrecita mucho más sencilla, pero también muy mona. ¿Ven us­
tedes las hojas grandes? Pues están formadas con festones. ¿Ven ustedes las 
barritas que sirven de unión entre unas y  otras hojas? Pues están hechas á fes­
tón. ¿V en los centros de las hojas? Pues á festón también. ¡El delirio de feo­
tón! Esto del delirio creo yo que debe correr parejas con aquello de la mar,..% 
pero ¡qué le vamos á remediar!, de alguna manera he de hacer comprender ¿ 
mis amigas lo muchísimo que he trabajado en el dichoso almohadón.

M e  han dicho muchas niñas que las gusta saber lo que hago, y  que algunas 
hacen las mismas labores que hago yo.

P o r eso me agrada á mí decirlo; pero como no miento nunca, las digo Ic 
mismo lo bueno que lo malo, y, por tanto, repito una vez más: el encaje Rl- 
chelieu es muy fácil, es muy bonito... pero es muy fastidioso.

MARfA A t o c h a  O S SO R IO  Y G A LL A R D O

2B1
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£PISODIOS HISTÓRICOS

LA CAMPANA DE HUESCA
1 asun to  te r r ib le  que  el a rtis ta  J .  C asado  del Alisal t ra s lad ó  á su lienzo con tan  san­
g r ien to s  detalles, más q u e  en un  h echo  h is tó r ico ,  se funda  en una- ley en d a ,  pues 
so b re  ser p oco  a p ro p iad o  al carácter  del Rey á quien  se a tr ib u y e ,  no  lo m encionan 
los h is to r iad o re s  con tem p o rán eo s  ni inm ediatos  á D .  R am iro  eí M o n je .

H a b ien d o  enviado el Rey un m ensajero  á co nsu l ta r  con el abad  de  su an tig u o  
I m onas te r io  de  Sa in t  P o n s  de  T h o m ie re  cóm o debería  con d u c irse  pa ra  t e n e r  t ran q u i lo  

el re ino  y  sumisos á los m agnates  que  le m enosprec iaban ,  el buen  abad  h izo  e n t r a r  c o n ­
sigo  en la h u e r ta  del convento  al enviado del R ey , y  á su p resencia  fué  d e r r ib a n d o  y  des­
cabezando  las más altas y  lozanas plantas del h u e r to ,  adv ir t iéndo le  que  p o r  to d a  respuesta  
contase  al R ey  lo que  había  visto.

C o m p re n d ió  el R ey el conse jo ,  y  reu n ió  en i >36 á los m agnates de  su re in o ,  y  les dijo  
que pensaba fu n d i r  una campana q u e  se oyese  en to d o s  sus dom in ios .  B u r lá ro n se  los nobles 
d e  tal p ro y e c to ;  p e ro  u n  día que  fu e ro n  á palacio, el R ey ,  que  tenia g e n te  p re p a ra d a ,  los 
h izo  deg o lla r  y  fo rm a r  con sus cabezas en una bóveda  la famosa cam pana.  La leyenda 
añade  que  en o tra  estancia del palacio había  d e jad o  el R ey  á los hijos de  los m agnates  e je ­
cu tad o s ,  y  que  después los h izo  con tem pla r  la cam pana te r r ib le  pa ra  q u e  e scarm en ta ran .

E l  p in to r  ha e sco g id o  el m om ento  en q u e  el Rey monje  hace bajar  á la bóveda  en que  
le  ha e jecutado su t rem e n d a  justicia  á los dem ás nobles , que  q u ed an  e sp an tados  á la vista 
del san g r ien to  c u ad ro  q u e  ante  sus ojos se p re sen ta .  a L a  a nécdo ta ,  d ice  el S r .  L afuen te ,  
aun cuan d o  no  se apoya  en  docu m en to  a lguno  h is tó r ico  fehaciente,  p o d r ía  se r  creíb le  si 
se t ra ta ra  de  un p r ínc ipe  más cruel y  severo  q u e  D .  R am iro  ó  de  más án im o y  reso luc ión  
q u e  él; p e ro  aplicada al R ey  monje  y no  confirm ada p o r  la H is to r i a ,  nos  p a rece  inverosím il 
¿  inadmisible .»
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VISTA GENERAL DE VALLADOLID

LAS C IU D A D E S  ESPA ÑOLAS

e
apital de la provincia de su nombre, hállase situada Valladolid en la mar­
gen izquierda del Pisuerga, en su confluencia con el Canal de Castilla y el 
Esgueva, cuyos brazos, cubiertos en parte por una bóveda, atraviesan la 
ciudad. Tiénese como cosa probada que existió en tiempo de los roma­
nos, aunque se ignora la época cierta de su fundación y si fué uno de los 

lugares habitados por los primitivos españoles. Llamábasela en el bajo latín 
Vallisoletum, y la primera mención histórica que de ella se hace es en el rei­
nado de Alfonso V I, figurando como propiedad del conde Ansúrez. Este 
célebre conde la engrandeció con importantes fundaciones y erigió varios tem­
plos, entre ellos el de Santa M aría. Frecuentemente visitada por los monarcas 
castellanos y favorecida con privilegios, pasó á ser dominio de la corona en el 
año i 23 i.

En esta ciudad se han reunido Cortes del Reino varias veces, y en el siglo xvii 
fué capital de la Monarquía durante algún tiempo. En ella se celebraron las 
bodas de los Reyes Católicos D . Fernando de Aragón y  doña Isabel de Cas­
tilla, en 1469; murió Cristóbal Colón, en i 5o6 , y  nació Felipe 11, en 1527.

Durante la guerra de la Independencia tuvo Napoleón en Valladolid su 
cuartel general, en 1809.

Figuran entre sus más antiguos monumentos la iglesia de Santa M aría la 
Antigua, fundada en 1088, con portada ojival de molduras bizantinas y gran­
diosa torre de cuatro cuerpos, terminada por una aguja en forma de mitra. El 
interior es de estilo gótico primario, con un hermoso retablo de Juan de Juni 
en el altar mayor.

La catedral se comenzó en i 585 por Juan de H errera en el estilo de Rena­
cimiento. En su fachada principal tiene cuatro medias columnas dóricas, soste­
niendo, á sesenta pies de altura, el entablamiento del primer cuerpo con un arco 
central sobre la puerta y la imagen de la Virgen que la corona. Efigies de San 
Pedro y de San Pablo en los intercolumnios, y dos puertas menores á los 
costados. El segundo cuerpo fué construido por Churriguera, y  desmerece 
mucho del otro. La misma diferencia se advierte en el interior del templo entre 
lo que fué construido por el autor del Monasterio del Escorial, y las extrava­
gantes creaciones de Churriguera.

T iene 122 metros de largo por 62,5o de anchura. Las sillas del coro son
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góticas las unas, procedentes del antiguo templo, y las otras, del gusto del 
Renacimiento, dibujadas por H errera.

Son notables: la capilla, que guarda los restos del conde Pedro Ansúrez; la 
Asunción, pintada por Yelázquezj.los archivos donde existe el modelo de la 
«jatedral, por H errera, y la rica custodia de plata maciza, de dos metros de alta

y  63 k i lo g ra m o s  de 
peso, obra maestra de 
Juan de Arfe, que se 
conserva en la sacristía.

M u y  notable es tam­
bién el templo de San 
P ab lo , cuya construc­
ción empezó en 1276, 
sobre el solar que donó 
la reina doña Violante, 
y se terminó en el si­
glo XV. En el día tiene 
p o r t a d a  con  un gran 
arco rebajado, con un 
sinnúmero d e  efigies, 
orlaido de festones; cla­
raboya en la parte supe­
rior con hermosos ara­
bescos y dos agujas de 
crestería en los costa­
dos, formados por haces 
de  columnitas sutiles, 
pirámides y  esculturas. 
El segundo cuerpo es 
parecido al inferior, y 
le r e m a ta  un frontón 
triangular; á los lados 
se levantan dos torres 
cuadradas, desnudas de 
todo adorno. En el in­
terior se ve una elevada 
y majestuosa nave con 
cinco bóvedas de dora­
da crucería, una her­
mosa sillería de coro, 
r ic a s  portadas en los 

brazos del crucero, muy parecidas á la exterior; retablo de orden corintio, y 
la capilla del Relicario.

El antiguo colegio de San Gregorio luce una portada realmente primorosa. 
Flanquean el frontispicio tres órdenes de pilastras, terminadas por pequeñas 
agujas y con fondos de entretejidos juncos y esculturas. El escudo de los Reyes 
Católicos ocupa el centro, y  á los lados campan otros escudos de obispos.

El patio de este edificio es suntuoso, con doble galería de columnas espira 
les. La escalera tiene un antepecho de ricas labores. Cúpula artesonada y  pro-

FACHADA DE SAN GREGORIO
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FACHADA DE SAN PABLO

ia corona una cornisa plateresca.
Del mismo gusto es la portada, 

con labores, columnas, pilastras y 
friso, y en el testero la figura del 
fundador, e l . cardenal M endoza.

El patio tiene tres  órdenes de 
galerías con arcos de medio pun­
to, sostenidos por pilares octógo­
nos, gótico antepecho en el se­
gundo cuerpo, y elegante balaus­
trada en el tercero.

En la actualidad contiene este 
edificio una copiosa bibioteca de 
unos 3o.ooo volúmenes, y el M u ­
seo provincial,, que posee obras 
de Rubens, Velázquez, Murillo, 
Ribera, Zurbarán, Jordán, Palo­
mino y Díaz, y esculturas de Be- 
rruguete, Juan de Juni, Hernán­
dez y Pompeyo Leoni, y  las her­
mosas sillerías de San Francisco 
y San Benito.

fusión de  adornos m uy bello' 
completan el grandioso mérito de 
la Biblioteca, Capilla y  Refecto­
rio. Muchas de las joyas artística.» 
de este edificio desaparecieron en 
la-guerra de la Independencia. La 
invasión francesa destrozó este 
hermoso templo, en el que durante 
mucho tiempo se han venido ha­
ciendo obras de restauración.

Digno de mqición es también 
el cólegio de Santa Cruz. M ag­
nífico cuadrado de piedra de si­
llería, dividido en tres cuerpos, 
cuyo.frente corona una balaustra­
da, y rodea una diadema de pi­
lares y flameros. La fachada prin­
cipal está dividida en cinco com­
partimientos por machones gó­
ticos, rematados por agujas, y

FACHADA DE LA CATEDRAL.

ase
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LA SOPA DE PIEDRAS
C U E N T O

E r a s e  en t iem po  de gu e rra  
que  asolaba la comarca,  
cu an d o ,  re n d id o ,  después 
de  muchas leguas de  marcha, 
u n  so ldado  llegó á un  pueblo  
y  em pezó á b u sca r  la casa 
d o n d e  venía alo jado, 
hasta que  lo g ró  encontrarf'S..
— [A  la paz  de  D io s ,  p a t r p n a '— 
dijo  al ver  en la ventana 
á una vieja, q u e  al sa ludo 
no  con tes tó  una pa labra .
M o s t r ó  el h o m b re  su boleta ,  
y  hallando la p u e r ta  franca, 
se coló  hasta la cocina, 
y  echando  al suelo la manta 
la mochila y  a rm am en to ,  
qu e  tan to  le fa tigaban, 
d i jo  á la vieja: — P a t ro n a ,  
si es usté buena  cris tiana,  
tenga  lástima de  un p o b re  
m o r ib u n d o  d e  carpan ta ;  
q u ie re  dec irse ,  q u e  ten g o  
un h am b re  tan a trasada 
que  si usté  n o  me so co rre  
con  a lgo , e s t iro  la p a ta .
¿ H a y  una miaja de  caldo, 
pa tronc i ta  de  mi alma?
— N o ,  se ñ o r— dijo la vieja,—  
aquí no  hay  caldo  ni hay nada .  
— ¡Válgam e D io s ,  y  qicé poco  
su r t ida  t iene la casal
Y  diga usté ,  agüelíta :
¿ N o  se dar ía  u s té  maña 
p a ra  hacerm e  unas sopitas 
d e  ajo, q u e  salen baratas?
— N a d a  te n g o ,  soy muy p ro b e .  
— C o n q u e  tuv ie ra  usté  en trañas 
pa no de ja r  q u e  se muera  
un h o m b re ,  me conten taba .
¿N o  hay p ied ra s  en este  pueblo? 
— ¿Piedras?  S í ,  señ o r ,  y  t a n ta s . . .  
L leno  está aquel a r ro y u e lo  
que  p o r  allí e n f ren te  pasa.
— ¡Pues  entonces,  patroncita  
estam os com o en  un  arcal

9«e

que  yo  sé hacer una sopa 
de  p ied ra s ,  q u e  a p rend í  en Franc ia  
qu e  se chupa  uno  los dedos  
con  ellas. Y a  usté  á p ro b a r la s  
T r a jo  unas cuantas pequeñas 
y  r e d o n d as ,  que  echó en agua, 
y  d i jo :— D em e  usté  unos 
g ra n o s  de  sal pa ablandarlas.
La vieja, q u e  más que  p o b re  
com o decía, e ra  avara, 
seguía con in terés 
el gu iso  q u e  la encan taba .
— V en g a  un cachito  d e  p an ,  
aunque  esté d u r o .  La anciana 
sacó un t ro z o  de  l ib re ta .
— La lástima es q u e  n o  haya 
una pizca de  toc ino ,  
q u e  es lo q u e  más las ablanda. 
T r a j o  toc ino  la vieja.
— U na  cazuela v idriada,  
ag u a ,  una cabeza de  ajo 
y dos  huevos,  y esto  basta .
L a  vieja le fué  t ra y e n d o  
to d o  lo q u e  le indicaba.
— A h o ra  á la lu m b re ,  y  al p u n to  
de  cocer ,  con la cuchara  
de  palo  se dan seis vueltas 
muy despacio  y  muy bien  dadas ,  
pa ra  que  las p iedreci tas  
suelten su sab o r  á m agras .
Y  si t iene alguna vez 
el c ap r icho  de guisarlas ,  
las echa usté longaniza,  
q u e  eso  sí que  las da graci.<.
— A q u í  ten g o  u n  p edac i to— 
dijo  la vieja ta im ada .
— Pu es ,  ah o ra  sí q u e  la sopa 
va á salir  com o una lámina.
A s í  que  estuvo  cocido 
to d o ,  el m o zo ,  con g r a n  gana ,  
se com ió  to d o ,  de jando 
las p iedreci tas  intactas.
— ¿ N o  se com e usted  las p ied ras?— 
d ijo  la vieja a som brada .
— N o  señora ;  esas no  sirven 
más q u e . . .  p a ra  d a r  subs tanc ia .
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EL  T E A T R O  D E  L O S N IÑ O S

LA E S P I G A D O R A
C O N T I N U A C I Ó N

M a r io . — {Llegando.) Por aquí, Lui­
sita. M írala, ésta debe ser. {Se dirige 
á María.) Eres tú. la chiquilla que el 
guarda acaba de sorprender cogiendo 
nuestras espigas? {JHaría llora sin peder 
hablar con los sollozos.)

L u is a .— {Contempla á Marta y  coge á 
tu hermano de un brazo.) O ye, M ario, 
no ia digas nada; parece una buena 
muchacha. M ira cómo llora. ¡Las es­
pigas valen bien poca cosa! ¿Por qué 
Iforas así, niña?

M a r ía . — Porque me acusan sin mo­
tivo, y vosotros también me creéis 
culpable.

M a r io . — ¿Y ' n o  l o  e r e s ?

M a r ía . — N o, no lo soy, creedme. 
Unas me las dió un segador, y las otras 
las he recogido del suelo. P ero  ese 
guarda me ha quitado la cesta y que­
ría llevarme presa.

L u is a . — ¿Presa? M i papá no lo hu­
biera consentido. M i papá es muy 
bueno y  no quiere que se haga daño 
á los pobres.

M a r io . — N o llores; ya verás como 
nuestro padre hace que te devuelvan 
tu canastilla-

M a r ía .— {Con alegría.) ¿Ue veras?
L u is a . — Se lo pediremos M ario y  

yo y  seguramente accederá; ¿qué nos 
importan á nosotros unas cuantas es­
pigas?

M a r ía . —  ¡Qué suerte tienes, pre- 
i ciosa niña, de no necesitar el socorro 

de nadie y  de poder tú socorrer á los 
otros!

L u is a . —¿Eres muy pobre?
M a r ía . — ¡Si no lo fuera no andaría 

i espigando , señorita , para recoger 
! nuestro pan!
I L u is a . — ¡Ah, es para comer para 

lo que vas cogiendo espigas!
M a r ía . — M i madre y yo damos los 

granos al molinero para tener harina 
y  hacer pan.

L u i s a . — Pero recogerásmuy poca...
M a r ía .— M enos es nada, señorita; 

así tenemos pan algunos días.
L u is a . — ¡Algunos díasl
M a r io . — M ira , para que tengáis 

para un día más, toma esta monedita 
de dos reales que yo he guardado por­
que era nueva.

M a r ía . — ¡Una moneda de platal 
¡Tanto dinerol
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M a r i o . — ¡Ja, ja, ja! ¡Tanto dinero! i 
jTómala, no seas tonta; si tuviera 
aquí mi hucha te podría dar bastante 
más, pero hay más días que longani­
zas y ya hablaremos

L u is a .— Sí; otro día te podremos 
dar más.

AIario.— Por lo pronto vamos á ver 
á papá para que... Pero no, no. M e ­
jor es que busque á ese barbarote de 
Pascual, el guarda, para que te de­
vuelva tu canastilla.

A I a r ía . — ¡Ah, mil gracias!
L u is a . — ¿Dónde vives?
M a r ía . — Allá abajo, en el pueblo.
M a r io . — Pues no te hemos visto 

nunca, y nosotros venimos todos los 
.veranos á la finca.

M a r ía . — Es que no vivimos aquí 
más que desde hace ocho días. Nos 
tiene en su casa la tía M argarita.

L u is a .— ¡La tía M argarita!
J M a r i o . — La conocemos. Es la viu" 

á a  del tejedor.
L u is a . —  Ya lo creo que la conoce­

mos; viene á casa á fregar los suelos 
y  á asistir.

A I a r ía . — Pues allí estamos y allí 
me voy porque mi madre estará con 
cuidado al ver que tardo. Creerá que 
ine he entretenido jugando. ¡Sí, buen 
luego he tenido yo!

L u is a .— ¿Quieres que vaya contigo 
y  la cuente lo que ha pasado?

M a r ía . — ¡Serías tan buena!
L u i s a . — ¿Qué trabajo me cuesta? 

jY aya una cosa! ¿Vamos?
^  A l a r io  — Yo mientras voy á  ver á  

ese borricote de Pascual.

E S C E N A  IV  
M a r io

¡Qué felices somos mi hermana y 
yo de no tener que ir, como esta pobre 
chiquilla, á recoger espigas para vivir!
Y  la verdad es que la muchacha no pa­
rece una pobre. Va tan limpita y habla 
con una finura... Seguramente que 
papá meconcederá... Aquí viene pre­
cisamente. ¡Y la canastilla también!

-------

E S C E N A  V  
M a r i o , e l  s e ñ o r  L a t o r r e  v P a s c u a l

M a r io . — {Corriendo al encuentro de su 
padre.) Cuánto me alegro de encon­
trarte, papá. {M 'Pascual.) Oye tú, dame 
esa canastilla.

P a s c u a l . — ¡Eh! ¡Eh! Despacio, se­
ñorito.

L a t o r r e . —¿Para qué quieres tú esa 
canastilla, Mario?

M a r i o . -  Es de una niña, á quien 
este picarón de Pascual se la ha qui­
tado con las espigas que la habían re­
galado. Ya te lo contaré todo.

P a s c u a l . — ¡Picarón! ¿Conque pica­
rón porque cumplo con mi deber y  no 
ayudo á los ladrones? ¿Para qué me 
paga el señor?

L a t o r r e . — Pascual, ya se lo he di­
cho á usted muchas veces: para impedir 
que los vagabundos recorran mis tie­
rras y molesten á mis colonos; pero no 
para prender á los pobres que buscan 
las espigas caídas d.e una rica cosecha.

P a s c u a l .— Yo no los prohíbo espi­
gar, señor, todo lo que quieran cuando 
la mies está ya fuera de la posesión; 
pero mientras queda una mata...

M a r io .— ¿Por qué no dices cuando 
los campos están yermos y cubiertos 
de nieve? Valiente cosa quedará para 
espigar cuando se han llevado toda la 
mies.

P a s c u a l .— El señorito no entiende 
de esto. ¿Quién nos responde de que 
no se trata de ladrones?

Conlinuará.
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UNA EXCURSION AL POLO
C O N T I N U A C I O N

Apenas comenzaron á caminar por aquellas Como la nieve los envolvía y la marcha se ha-  
soledades cuando empezó á nevar copiosamente. cía imposible, guareciéronse debajo de la canoa.

Lejos de  cesar el temporal,  cada vez caía Poco tiempo después no quedaba en el suele 
más nieve que fué cubriendo su improvisado la menor señal de la canoa, hiera de  un peque- 
albergue. ño orificio.

Por aquella abertura se elevaba lentamente Pero  como no hay bien ni mal que cien aflos 
l> columnita de humo de las pipas de los ma- dure, al cabo de alguna horas cesó de nevar, 
rineros.

aeo
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Una partida de lapones recorría aquellos lu- Les sorprendió la misteriosa coluranita de 
garcs, dedicada á la caza de focas y lobos ma- humo, volcán en miniatura, con un marcado 
finos. olor á tabaco.

AI relativo calor que alli se percibía Ies pa­
reció muy agradable echar una siestecita.

El sol fué derritiendo rápidamente la nieve; 
los lapones quedaron dormidos sobre la canoa.

Bip, T i t  y  Kiski se levantaron y  sacaron !a Entonces Kiski, con toda cortesía, hizo á sus 
.abeza de  su guarida para observar qué tiem- compañeros la presentación de  los marinf.ro« 
ao hacía. inglesea. Continuará,
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M A Q U I N I S T A S

A U G U S T O S

E n  nuestras  m o d e r ­
n a s  c o s tu m b res  i  
nadie p u e d e  c hocar

se ba te  muy bien, hasta que  crezca y  se es­
pese la pasta ó  c rem a blanca que  resu lta ,  
y  se deseca un p oco  so b re  ceniza caliente.

ver á  un p r ín c ip e  de  san g re  real ni al mismo l sin de jar  de b a t i r  con reg u la r id ad .  D espués
Tj _ ■ . _ a a ̂  ^  _ 7 1 . _ • te _  U. » 1_ J  m  Mas  ̂ J a  n X. ̂  ^ J  ___ te ̂ __ ̂  -te _ _te ____ _ íRey g u ia r  un autom óvil  y  hace r  gala de  su 
gran destreza  co m o  chauffeur; p e ro  nos 
chocaría verlos co n d u c ir  una lo co m o to ra .  
Sin em b a rg o ,  según refiere  un pe r iód ico ,  el 
príncipe de B u lgaria ,  F e r n a n d o ,  ha hecho 
e1 viaje de  Calais á  P a r ís .  V e s t id o  c o n  una 
chaquetilla de  tela azul, - un pan ta lón  del 
mismo co lo r  y  una g o rr i l la  de  maquinista, 
descendió de la loco m o to ra  en  la estación 
del N o r t e ,  con g ra n  a so m b ro  de  las p e r s o ­
nas que  habían acu d id o  á recib ir le .

E l  d u q u e  de  S u th e r lan d es  es tam bién  un 
excelente y entus iasta  m ecánico, y  á m enudo  
se le ve co n d u c ir  un  t r e n  p o r  los cu a tro  
kilóm etros de  vía p a r t ic u la r  q u e  unen  sus 
posesiones de  D u n ro b in  Castle  á la r e d  g en e ­
ral de  fe r ro ca rr i le s .

Lo  m ism o hace en sus p ro p ied a d es  el 
marqués de  D ev o n sh i re .  E l  d u q u e  de  P o r t -  
land no posee  vía p a r t ic u la r  d o n d e  e je rc i tar  
sus aficiones de  m aquin ista ;  p e ro  satisface 
su cap richo  co n d u c ien d o  d u ra n te  miles de  
kilómetros los t ren e s  ex p reso s  de  las g r a n ­
des l íneas.

El mismo d u q u e  d e  C o n n a u g th  ha c o n d u ­
cido tam bién lo co m o to ras ,  y  el joven  K he- 
dive, en u n o  de  sus viajes á In g la te r ra ,  ha 
pasado to d a  una mañana so b re  una m áquina 
como mecánico .

f L  T E L E G R A M A  

M A S  C A R O

C u a n d o  tenem os 
que  e n v i a r  un 
d espacho  p o r  te-

légrafo pasam os g e n era lm en te  un ra to  cal­
culando las pa labras ,  p a ra  em plear  las menos 
posibles. L o s  d ip lom áticos no  se andan con 
•-stos e sc rúpu los .

E l t r a ta d o  de  paz  en tre  Rusia y  el J a ­
pón fué com u n icad o  ín te g ro  al Z a r .  O c u p a ­
ba i S . i g o  g r u p o s  de c ifras, y  cos tó  más 
'ie 3 e .o o o  francos .

^ E R E N G U E S  D E  

F R E S A

lifícil de  hace r .  S e  tom an 
nuevos frescos y  se echan 
{ramos de azúcar  en p o lv o .  E s ta  mezcla

E s te  dulce, tan 
delicado y tan 
ape ti to so ,  no  es 

seis c laras de  
en ellas' l a o

de esto ,  se añaden  o t ro s  i s o  g ra m o s  de  
a lm endras dulces hechas pasta,  y  concluida  
la mezcla, se van fo rm an d o  pellas ovaladas 
del tam año de una cucharada  g ra n d e .  S e  las 
e spolvorea  con azúcar muy fina, y se meten 
en el h o r n o .  A n tes  de jun ta rse  las dos  mita­
des se colocan e n tre  ellas unos  g ran o s  de  
fresa .

E n  el t iem po  en q u e  n o  hay de  esta deli­
ciosa f ru ta ,  suele emplearse  el a lm íbar d t  
la misma.

1 O S  P E R I O D I C O S  M A S  P o r p e q u e -

R A R O S  D E L  M U N D O  
---------------------------------------  la  c ircula ­

ción de  un p e r ió d ic o  no  igualará  á la del 
que  se hace p a ra  el e m p e ra d o r  de  A lem ania ,  
p uesto  q u e  de éste no  se t iran  más que do» 
e jem plares .

E s tá  red ac ta d o  p o r  dos  secretar ios  espe­
ciales de  G u i l le rm o  11, y  se c om pone  de los 
r e co r tes  de  'los  g ra n d es  pe r ió d ico s  del 
m u n d o  so b re  el e s tado  de op in ión  en  las 
d iversas  naciones.

E l  p e r ió d ic o  de  m en o r  tam año  es un  
d ia r io  de  M r .  J .  O esb o u t in ,  d ia r io  ilustra* 
d o  q u e  se im prim e  en una ta r je ta  posta l .

!CO L E C C I O N  E X ­

T R A Ñ A

A  IOS q u e  se m a ­

r a v i l lan  d e  q u e
-------  h a y a  g e n te  q u e

m a y o r  i n t e r é s  se l lo s  d ecoleccione con ei
C o r r e o s ,  fo to tip ias ,  posta les ,  e tc . ,  e tc . ,  les 
p ro d u c i r á  seg u ram en te  v e rd a d e ro  a so m b ro  
saber  q u e  hay un sabio am ericano ,  m is te r  
R othsch ild ,  q u e  co lecc io n a . . .  pu lga t.

E s te  señor  ha fle tado  un  b a rc o  p a ra  re co ­
g e r  en las re g io n e s  po lares  pu lgas  de  
p e r ro s  esqu im ales ,  osos b lan co s ,  z o r r o s  
azules, p o rq u e  p a rece  se r  q u e  las pu lgas ,  
q u e  á n o so t ro s  nos pa recen  s iem p re  ig u a ­
les, son m uy dist in tas  e n tre  sí, y  la del 
m o n o ,  p o r  e jem plo , no  se p a rec e  en nada á 
la que  p ica  al h o m b re .

M r .  C a r lo s  R o thsch ild  posee  ya i o . a o o  
j l  var iedades de  pu lgas ,  y sin e m b a rg o ,  su  

colección dista  m ucho  todavía  de  es ta r  
com ple ta .

S tt
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G E O G R A F IA  Z O O L O G IC A

. . . T O R O

. . . . V A C A
M O N O . . .
. . . M O N A
O S O . . .

------ O S A
. G A T O . .
. G A T A .......
. C A B A L L O .  ( . . . )  

Y E G U A .  .1

A S N O  ( ............ )
C A N ........

. . . . L E O N
. . R A T O N
. R A N A . .
M O S C A .
. . . B O A
. . P A T A

' P A L O M A .
. . . A V E . .
O C A . .
A G U I L A .
. . G A L L O .
L O B O .......
...........P E R R O .
. . . R E S
C A B R A .
........C A R N E R O
C E R D A . .

C iu d ad  de  C ó rd o b a  
Id e m  de M u r c i a  
Villa de  Alicante  
C iu d ad  de  Sevilla 
V ü ia  de  Palencia 
Id e m  de S a n ta n d e r  ' 
Idem  de Castellón 
L u g a r  de  la C o ru ñ a  
S ie r ra  de  L u g o  
R ío  de  C ó rd o b a  
S ie r ra  de  O viedo  
Islas españolas 
Río  de  Castellón 
Id em  de Segovia  
Capita l
R ío  de C uenca 
C iu d ad  de P o r tu g a l  
S ie r ra  de  C áceres 
R ío  de C ád iz  
C iu d ad  de T o le d o  
Villa de  ídem 
Idem  de  C ó rd o b a  
S ie r ra  de  C uenca 
M o n t e  de O rense  
S ie r ra  de  C iu d ad  Real 
Capital
M o n te  de  la C o ru ñ a  
Villa de  M a d r i d  
S ie r r a  de  Castellón

en tonces :  i u n  infinitivo; i .» .  á rb o l;  3.», 
e m p e ra d o r  ro m an o ;  4 .», apellido  de  un 
i lus tre  m arino  del s ig lo  xvi; 5.*, adjetivo; 
6 .=̂ , p ro fe ta ,  y j . “, poblac ión  de  Valencia.

Las iniciales exp resa rán  el m ismo nom bre  
de  la p r im era  com binación .

C H A R A D A S

— ¿Q u e  aos prima este vestido? 
^ E 1  lodo m uy d es teñ id o .

P o r  d o rm ir  en c ie r to  iodo. 
Jos orimera de  este  m o d o .

— F r í o  esta este todo, A n d ré s  
- jY a  lo c reo! ;Wna dos 1res!

E N I G M A  A R I T M E T I C O

- D e sc o m p o n e r  el n ú m ero  8 1 6 . 3 4 8  en 
cu a t ro  p a r te s , '  de  m anera  q u e  la p r im era  
sum ada,  la seg u n d a  restada ,  la te rc e ra  m ul­
t ip licada y  la-cuarta  div id ida p o r  un mismc 
n ú m e ro , ' r e s u l t e  s iem pre  1 2 .

C O M B IN A C IO N E S
A C R O S T IC A S

1.> H a l la r  las siguientes pa labras ,  to d as  
d e  cinco letras;  1 .“, villa de  Castil la;  2 .», 
d o c to r  español;  3 . “, infinitivo; 4 .=̂ , nombvK 
d e  va rón ;  5.^ ,  revo luc ionar io  de  este s iglo; 
6 .=*, n o m b re  de  m uje r ,  y 7 .». á rb o l .

Las iniciales de  estas siete pa lab ras ,  for- 
' /narán  en acrós tico  el n o m b re  de  una capital 
e u ro p ea .

2 .» V a r i a r  el o rd e n  de  colocación da  
las le tras  de  cada pa lab ra  y  q u e  expresen

S O L U C IO N E S  A L O S P A S A T IE M P O S  

D E L  N U M E R O  A N T E R IO R

J l l  acróstico geográfico-zootógico-.

J a c a  
c  A  B R A 

M u L  A 
r o R O  
L E o N

A l  jerogU'fico numériij'. C ecilio .

A  ta charada: A ce lga .

A  ¡a muestra de un comercio: Segundo 
Di--:z y  D iez .

J l l  concierto instrumental:

V i o l a  '
c l a r I n e t e  

T  R I C O  R N C

p L  A u -  A 

P 1 A N o 
c o N t r a b a i p

A  la incógnita: Gil.  R osa .  G iraso l .

A l  jeroglifico comprimido: D elan te  de ti 
Iiay un  n e g ro .

A  la criptografía: N icolás  Sa lm eró n .

A l  rombo: '

L
L I a  

L 1 u  V a
A V É 

■ .A

Ayuntamiento de Madrid




